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    Joaquín García Roca *


    APOCALÍPTICA Y CRISIS GLOBAL



    El universo apocalíptico irrumpe, actualmente, en contacto con el poder destructivo de la crisis global, se experimenta como fin de época y proyecta el futuro a través de la ruptura con la actualidad. La apocalíptica se cultiva en momentos de incertidumbre cuando se disuelve lo que parecía sólido y muestra la profunda vulnerabilidad de toda construcción social. Es parte de una cultura que ha pasado por un cementerio de promesas incumplidas, de sueños diurnos que se convirtieron en pesadillas. Se presenta en todos los disfraces posibles, como pronóstico científico, ficción colectiva, grito de alarma y producto de la industria del entretenimiento. Un estatuto que le ha permitido a Hans Magnus Enzensberger afirmar que «la catástrofe en la mente es omnipresente»1.


    En la actualidad, el universo apocalíptico juega un papel importante en el comportamiento de la gente y en su forma de pensar el mundo. Históricamente, los principales productores de apocalíptica han sido las víctimas, los empobrecidos y los excluidos, como resistencia de quienes se consideraban acosados y como un grito de rebelión contra el poder y dominio injusto. La apocalíptica libera a la esperanza de toda connivencia con los triunfadores y de ser una ideología de los vencedores. La apocalíptica pretende llegar lo más rápidamente posible a su final y espera en un futuro alternativo, en una liberación de la actual miseria, en una redención de la impotencia.


    Hoy, en lugar de proceder solo de los que están peor situados, es producida por los poderes políticos, económicos y culturales, con el fin de anular la protesta y transmitir que no hay alternativa. De ahí que el discurso apocalíptico encierra una intrínseca ambigüedad y cumple una función doble: por una parte, legitima el orden/desorden actual y sanciona las prácticas que originaron la catástrofe. Y, por otra parte, desvela la radical contingencia del crecimiento económico y revela la «innata precariedad de todos los mundos sociales»2.


    I. El universo apocalíptico


    El universo apocalíptico es, de este modo, una amalgama de ideología y experiencia. Ninguna de las dos funciones actúan por separado, más bien los relatos apocalípticos tienen una radical ambigüedad.


    Ideología y experiencia


    Como ideología induce discursos y prácticas que enmascaran, mitifican e intentan justificar las contradicciones de la crisis actual. A su servicio actúan individuos y grupos organizados que provocan una sensación de catástrofe; gabinetes al servicio del pánico diario y predicadores del miedo. El resultado es un relato ideologizado que enmascara responsabilidades y legitima la realidad.
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